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Inca Garcilaso de la Vega


1539-1616


 


Inca Garcilaso de la Vega fue un destacado escritor y poeta del Perú colonial, conocido por su obra Comentarios Reales. Nacido en Cuzco, Perú, de padre español y madre incaica, Garcilaso de la Vega se convirtió en una figura central en la literatura del Renacimiento hispanoamericano. Su origen mestizo y su experiencia en ambos mundos, el español y el inca, le proporcionaron una perspectiva única que influyó profundamente en su obra.


 


Vida de Inca Garcilaso de la Vega


 


Inca Garcilaso de la Vega nació en 1539 en Cuzco, una ciudad de gran importancia en la civilización inca. Su padre, Garcilaso de la Vega, era un conquistador español, mientras que su madre, Isabel Chimpu Ocllo, pertenecía a la nobleza inca. Esta mezcla de herencias culturales y étnicas le otorgó una perspectiva singular sobre la historia y las tradiciones de los pueblos indígenas y españoles.


A lo largo de su vida, Garcilaso se trasladó a España, donde continuó su educación y se convirtió en un poeta renombrado. Su trabajo reflejaba una profunda admiración por la cultura inca y un deseo de preservar y transmitir el legado de su herencia materna. Aunque vivió la mayor parte de su vida en España, su obra estuvo influenciada por sus raíces peruanas y su interés en la historia y la cultura del Perú.


 


Comentarios Reales


 


Comentarios Reales de los Incas es la obra más importante de Garcilaso de la Vega, publicada en dos partes en 1609 y 1616. Este texto es un trabajo fundamental para entender la historia y la cultura inca desde la perspectiva de un mestizo que tenía acceso a las tradiciones tanto indígenas como españolas.


En Comentarios Reales, Garcilaso proporciona una detallada crónica de la historia y las costumbres de los incas, basada en tanto en fuentes orales como escritas. La obra está dividida en dos partes: la primera describe la historia antigua de los incas, mientras que la segunda se centra en el período de la conquista y las primeras décadas del dominio español en Perú.


Garcilaso busca preservar la memoria y el orgullo de la civilización inca, a menudo contrastando y comparando las costumbres incaicas con las europeas. Su relato es valioso no solo por su contenido histórico, sino también por su intento de presentar la cultura inca de una manera respetuosa y detallada, en contraste con las interpretaciones más sesgadas de sus contemporáneos.


 


Impacto y Legado


 


Comentarios Reales ha sido fundamental para los estudios históricos y etnológicos sobre los incas. La obra ofrece una perspectiva invaluable sobre la historia prehispánica y colonial de Perú, y es considerada una fuente crucial para la comprensión de la cultura inca desde un punto de vista mestizo.





PROLOGO



I - Años de Formación


El inca Garcilaso, como lo dice él mismo en varios pasajes de su obra, nació en el Cuzco el 12 de abril de 1539, hijo mestizo del Capitán español de ilustre alcurnia Garcilaso de la Vega y de la Palla o Princesa incaica Chimpu Odio. El nombre que se le impuso no fue el del padre, con el que ha pasado a la historia y a la gloria, sino el de algunos de sus antepasados por la rama paterna: Gómez Suárez de Figueroa. Su padrino de bautismo fue Francisco de Almendras, “hombre principal y rico” pero violento y tempestuoso, que acabó ajusticiado durante la rebelión de Gonzalo Pizarra; y su padrino de confirmación lo fue el ostentoso encomendero o “vecino” del Cuzco Diego de Silva, a quien se atribuye la Crónica rimada de la Conquista de la 'Nueva Castilla y cuyo padre fue el famoso y ornamentado Feliciano de Silva, el autor de libros de caballerías citado y satirizado en el Quijote de Cervantes.



El Capitán y la Talla


Esta doble vertiente del niño mestizo y la trascendencia de los años en que le tocó venir al mundo, con la violenta y destructiva, pero al mismo tiempo fecunda y creadora, incorporación del Imperio de los Incas a la cultura de Occidente, a través de las armas, las creencias, los sentimientos y las normas de España, fueron sin duda decisivos para su formación espiritual.


Su padre, el capitán Garcilaso de la Vega, nacido en Badajoz de Extremadura alrededor del año 1500, era una rama del árbol genealógico que ya había dado brillantes frutos en la literatura y las armas de Castilla. Por su madre, Blanca de Sotomayor, se hallaba entroncado con el ilustre Marqués de Santillana, Iñigo López de Mendoza, una de las voces líricas más puras de las letras de España; era sobrino de su homónimo Garcilaso el poeta toledano, renovador con Juan Boscán de la literatura en verso castellano; y era deudo también, aunque menos cercano, de Fernán Pérez de Guzmán, del Canciller Pero López de Ayala, de Gómez Manrique y del insigne Jorge Manrique, autor de las inmortales Coplas a la muerte de su padre. Como por el lado paterno tenía asimismo sangre del enamorado poeta y caballero Garcí Sánchez de Badajoz, quiere decir que en el Capitán que pasó al Perú se unían los nombres más valiosos de la Edad Medía y del Renacimiento en España y que en su retoño americano no era extraño que volvieran a lucir el refinamiento señoril, la mesura, el gusto por la síntesis, la integración y la armonía.


En cuanto a Chimpu Odio, era hija de Huallpa Tupac y de la Palla Cusí Chimpu; y, por lo tanto, nieta del Emperador Túpac Inca Yupanqui, sobrina del insigne Huayna Cápac, bajo cuyo gobierno alcanzó el Imperio de los Incas su mayor extensión geográfica, y prima de los dos últimos Emperadores del Tahuantínsuyo, los medio hermanos y rivales Huáscar y Atahualpa.



Años de infancia


Los azares no sólo de la Conquista (puesto que el capitán Garcilaso llegó al Perú cuando ya se había ganado la tierra y el gobernador don Francisco Pizarro había quebrantado la impetuosa reacción del Inca Manco), sino de las guerras civiles de los conquistadores y del conflicto de estos mismos con los propósitos crecientes de centralización de la Corona, marcaron su huella inevitable en la formación de los hijos mestizos. En cuanto a Gómez Suárez, se sabe por él mismo que la primera lengua que habló fue el quechua, o “runa simi’', de su madre (“la lengua que mamé en la leche”), y que desde sus primeros años aprendió a manejar los hilos trenzados y de colores de los “quipus”, que era la manera de contar de los Incas. En el hogar cuzqueño (la vieja casona que aún se conserva restaurada y que correspondió al capitán Garcilaso, al parecer en 1542, después del ajusticiamiento del almagrista Pedro de Oñate en el torbellino de las guerras civiles), el niño cuzqueño se sentía entrañablemente vinculado a su madre y escuchaba con apasionada avidez los relatos de sus parientes de sangre imperial en esos años del trágico ocaso del Incario. “De las grandezas y prosperidades pasadas venían a las cosas presentes, lloraban sus Reyes muertos, enajenado su Imperio y acabada su república. Estas y otras semejantes pláticas tenían los Incas y Pallas en sus visitas, y con la memoria del bien perdido siempre acababan su conversación en lágrimas y llanto, diciendo: Trocósenos el reinar en vasallaje”.


A los relatos orales de ellos (“después, en edad más crecida, me dieron larga noticia de sus leyes y gobierno”) se unía la emocionada imagen de lo que él podía observar por sí mismo. Todavía, hasta los doce o trece años de su edad, se conservaban, aunque descaecidas, algunas costumbres y fiestas del Imperio: las ceremonias viriles del “huaracu”, o iniciación militar de los jóvenes; las fiestas del “sitúa”, o de la purificación, mientras los espectadores comían el “sancu”, y esperaban que llegara la noche para ahuyentar a los malos espíritus con las antorchas llamadas “pancuncu”; el alegre barbecho en los bancales de Cólicampata entre los gritos de “haylli”, que es triunfo o victoria. Más tarde fue la solemne visita a su deudo el Inca Sayri Túpac, que entró en el Cuzco después de su concierto con el Virrey Hurtado de Mendoza y quien le dio sus manos a besar y le hizo beber, como en un rito, un poco de “chicha” de maíz. Años después, y ya al salir del Cuzco, otra impresión profunda: las momias embalsamadas de los Incas que le hizo ver el licenciado Polo de Ondegardo como una sombra del poder imperial. Y en todo instante los paseos juveniles por el campo, el hallazgo de misteriosos tesoros escondidos, las correrías por entre las piedras gigantescas de la fortaleza de Sacsayhuaman, “cuyas grandezas son increíbles a quien no las ha visto, y al que las ha visto y mirado con atención le hacen imaginar, y aun creer, que son hechas por vía de encantamiento”.


La vinculación sentimental con su madre y con el mundo de su madre, tan decisiva en sus años infantiles, no afectó sin embargo su incorporación irreversible al mundo social y cultural que representaba su padre el Capitán. Es cierto que, como todos los conquistadores entonces, y más los que tenían figuración política e importancia económica, el capitán Garcilaso se hallaba frecuentemente ausente de su casa cuzqueña. Unas veces eran las contiendas civiles, que les llevaban a cabalgar constantemente, a guerrear o a escapar. En ocasiones más pacíficas era la visita de sus encomiendas, para recoger los frutos de sus tierras y vigilar el trabajo de sus indios. El pequeño mestizo vio así como su padre partía aceleradamente a Lima cuando la rebelión de Gonzalo Pizarro; cómo el desaforado Hernando Bachicao cañoneaba su casa desde la fronteriza Catedral; cómo Diego Centeno, con las tropas realistas, hacía su entrada en el Cuzco antes de su derrota de Huarina; con qué boato Gonzalo Pizatto lucía su pendón de rebeldía y Francisco de Carvajal iba y venía en su muía bermeja con su albornoz morado que le cubría a la morisca; y cómo sólo unos meses después el Pacificador don Pedro de La Gasea celebraba desde el “corredorcillo largo y angosto” de la casa de Garcilaso las fiestas por la victoria sobre el mismo Gonzalo en Xaquixahuana.


En tales condiciones, era poco lo que se podía esperar de la educación de los niños mestizos. El mismo Gómez Suárez iba a contar más adelante que tuvo como ayo al siempre leal Juan de Alcobaza, que estudio las primeras letras castellanas en lo que se llamaba gráficamente el “beabá”, que pasó luego con varios sobresaltos por cinco o seis preceptores de latinidad, hasta que a él y a otros hijos de “vecinos” les enseñó con más sosiego el canónigo Juan de Cuéllar, que soñaba con ver algunos de ellos en la Universidad de Salamanca. El hijo del capitán Garcilaso iba a decir después que no alcanzó sino “una poca gramática” y que lo escaso que aprendió de la lengua latina fue “en el mayor fuego de las guerras de mi tierra, entre armas y caballos, pólvora y arcabuces, de que supe más que de letras”.



Años de mocedad


Si su infancia estuvo marcada esencialmente por las huellas indígenas, la mocedad de Gómez Suárez se halló más influida por la impronta española. El mayor reposo logrado después del triunfo del Pacificador sobre Gonzalo, la muerte violenta de los conquistadores de la tierra en el tumulto de las güeras civiles y el sofrenamiento de los encomenderos por la fuerza creciente de las autoridades y de las normas legales de la Corona, hicieron que la vida del Cuzco, y en general del Virreinato, fuera cada vez más una copia lejana pero firme de la vida de España. Todavía niño, Gómez Suárez tuvo una nueva muestra de esa separación entre dos mundos con los matrimonios casi simultáneos de sus padres. Atendiendo a sus propias conveniencias y a las recomendaciones de las Cédulas Reales, el capitán Garcilaso de la Vega contrajo enlace en 1549 con la dama española Luisa Martel de los Ríos. La abandonada Chimpu Ocllo, ya bautizada con el nombre cristiano de Isabel, casó poco después — o fue casada — con el modesto y desconocido Juan del Pedroche, posiblemente mercader o tratante y no soldado.


El hijo mestizo siguió viviendo en la casa paterna; y cuando de 1554 a 1556 el capitán Garcilaso fue Corregidor y Justicia Mayor del Cuzco, el mozo le sirvió de “escribiente de cartas” y pudo andar con desenfado entre los más prominentes encomenderos o “vecinos”. La tranquilidad y la holgura económica le permitieron deleitarse con los halagos más pacíficos de la aclimatación de plantas y animales. Ya en 1551 se había evadido un día de la escuela para ver los primeros bueyes, que roturaban el terreno en la explanada cercana a su casa donde se levantó después la iglesia de San Francisco. Así vio también las primeras vacas; recibió el primer asno, comprado por Garcilaso para obtener muías de sus yeguas; apreció las primeras aceitunas; contempló los primeros espárragos; repartió las primeras uvas que su padre le hizo llevar de casa en casa y de las que gozó buena parte en el camino.


Y para adiestrarse en los usos de España, jugó cañas en las fiestas del Apóstol Santiago y al jurarse por Rey a Felipe II, y se le grabó para siempre en el recuerdo la celebración solemne de la fiesta del Corpus.



El viaje a España


En mayo de 1559, al cabo de una enfermedad que le duró más de dos años “con largos crecientes y menguantes’’, falleció en el Cuzco el capitán Garcilaso de la Vega. En su testamento, redactado dos meses antes, no sólo proveyó al cuidado de su esposa española, de sus dos hijas habidas en ella (que murieron al poco tiempo) y de una hija natural que tema en España, sino previno a las necesidades del mozo mestizo Gómez Suarez. Con el encargo de velar por él y por su renta, a su concuñado el leonés Antonio de Quiñones, Garcilaso asignó especialmente “cuatro mil pesos de oro y de plata ensayada y marcada” para que el mozo fuera a estudiar a España, porque así es mi voluntad por el amor que le tengo, por ser como es mi hijo natural y por tal le nombro y declaro”.


Unos meses después, el 20 de enero de 1560, se cumplió su propósito. Gómez Suárez salió del Cuzco, avanzó por la pampa de Anta, cruzó el río Apurimac, atravesó los Andes, llegó a la costa del Pacífico, pasó por el santuario tradicional de Pachacámac, se detuvo unos días en Lima, la ciudad de Los Reyes (cuyo hermoso trazo le agradó, pero que le decepcionó por encontrarla hecha de barro, con calor y mosquitos, a diferencia de las casas de piedra y el clima frío pero seco del Cuzco). En el puerto de Lima, el Callao, vendió el caballo que lo había llevado; se embarcó rumbo a Panamá; cruzó el istmo; volvió a embarcarse en Nombre de Dios, sobre el Caribe; tocó en Cartagena y posiblemente después en La Habana; y luego de un viaje tempestuoso por el Atlántico arribó a las Azores, para navegar días más tarde y llegar a Lisboa. De Portugal pasó en seguida a España; llegó por mar a Sevilla; al parecer fue a Extremadura a visitar a sus parientes; y a poco siguió a Montilla, en las cercanías de Córdoba, donde residía su tío paterno el capitán Alonso de Vargas, casado con doña Luisa Ponce de León, hermana del licenciado Francisco de Argote (que iba a ser padre del poeta Luis de Góngora y Argote). Don Alonso y su esposa lo recibieron cordialmente, y su estancia en Montíüa, aunque no lo pensara, iba a durarle por treinta años.


Pero lo que más le interesaba entonces era el reconocimiento oficial de los servicios prestados por el capitán Garcilaso en América y las mercedes que por ello y por la sangre imperial de su madre consideraba que le correspondían. Para intentarlo fue a Madrid, donde acababa de establecerse la Corte y donde pasó al parecer todo el año de 1562 y una parte de 1563 en el empeño, que iba a resultar vano, de conseguir la situación y las rentas que espetaba. Cuando creía que iba a lograrlo, el Consejo de Indias desbarató sus pretensiones alegando que el capitán Garcilaso había salvado al rebelde Gonzalo Pizarro al cederle su caballo en la batalla de Huarina. En vano el mozo pretendió aclarar y justificar la actitud de su padre en aquel día. Lope García de Castro, que formaba parte del Consejo (e iba a ser Gobernador del Perú), le detuvo diciéndole — con frase que para el futuro historiador resultaba un sarcasmo — que lo que estaba escrito por los historiadores no podía negarse.


Decepcionado entonces, por un momento pretendió volver al Perú. Por esos mismos días, cuando vivía pobremente en Madrid, había entrado en relación con los Padres mercedarios que solicitaban permiso para que fueran veinte religiosos a reforzar sus conventos peruanos y ofrecían “información aca (es decir en Madrid) con gente de allá” (es decir del Perú). Uno de los testigos fue Gómez Suárez, quien no sólo hizo una elogiosa información sino demostró por primera vez su precisa y cabal exactitud: lo que había visto y le constaba, lo que conocía con certeza, lo que escuchó decir “aunque de cierto no lo sabe” y lo demás “de que no tiene noticia”.



De Gómez Suárez a Garcilaso de la Vega


A mediados del año, el 27 de junio de 1563, el mestizo cuzqueño obtuvo el permiso para el viaje. La parte pertinente de la Cédula que favorecía a varios solicitantes decía textualmente: “y den (permiso) para que los oficiales de Sevilla dejen pasar aí Perú a Gómez Suárez de Figueroa, hijo de Garcilaso de la Vega que sirvió en aquella tierra, dando información en forma”, Pero no se sabe aún por qué motivo, si porque a la postre se le denegó la licencia, si porque entre tanto zarpó la flota, si porque luego el que partió fue el propio García de Castro que había negado sus reclamos, o si decidió tentar suerte en otros campos, lo cierto es que el mozo se quedó y volvió a Montilla a cobijarse en el apoyo de Alonso de Vargas.


Poco tiempo después se produce otro cambio muy significativo. En una partida de bautismo, tal vez por una momentánea indecisión, el Gómez Suárez que actúa de padrino figura como “Gómez Suárez de la Vega”. Cinco dís más tarde, el 22 de noviembre, aparece el mestizo como "Garcilaso de la Vega”; o sea el nombre ilustre de su padre el Capitán, del héroe del romance “Cercada está Santa Fe” y de su deudo el poeta toledano que, como en el ideal renacentista, vivió sus pocos años “tomando ora la espada ora la pluma”.


Así pareció también que iba a ocurrir con el nuevo Garcilaso, “que por otro nombre se llamaba Gómez Suárez de Figueroa en el tiempo que estuvo y residió en el Nuevo Mundo, Indias y Tierra Firme del mar Océano’. Efectivamente, la rebelión de los moriscos en las Alpujarras de Granada, encabezados por Aben Humeya y a la muerte violenta de éste por Aben Abó, determinó que los nobles andaluces formaran mesnadas señoriales para que apoyaran a las fuerzas del Rey, puestas al mando del gallardo don Juan de Austria después de la renuncia del Marqués de Mondéjar, Una de esas mesnadas fue la del Marqués de Priego, señor de la villa de carácter feudal de Montilla, y en ella intervino de modo eficaz el mestizo Gardlaso. Su actuación no fue muy prolongada; sólo duró unos meses, de marzo a diciembre de 1570. Pero obtuvo los cuatro despachos o “conductas” de Capitán, como su padre (dos de Felipe II y dos de don Juan de Austria), de las que se iba a preciar toda su vida.



El cambio de mundo


En cambio, terminada la guerra y vuelto ya a Montilla, colgó la espada para tomar la pluma definitivamente.


Esta orientación ya invariable de su vida se debió, sin duda, a su propia vocación, pero a ella también contribuyeron circunstancias externas. En primer término, y en lo más cercano para él, el fallecimiento de su tío Alonso de Vargas, a quien acompañó en sus últimos instantes en uno de los paréntesis de su campaña contra los moriscos. Don Alonso dejó sus bienes por sus días a su viuda doña Luisa; pero a la muerte de ésta debían pasar a su hermana Isabel de Vargas y a su sobrino el joven Gardlaso. Este siguió viviendo en la casa familiar; y desde entonces su posición social y económica ascendió, pudo dedicarse a “hacer y criar caballos’ y fue una figura cada vez más notoria y apreciada en la tranquila villa montíllana.


Por otra parte, en su tierra nativa del Perú se realizaba también entonces una transformación fundamental: el paso definitivo de la etapa gallarda y de empresa individual de la Conquista a la organización centralizada y rigurosamente estatal del Virreinato. Las Ordenanzas del Virrey Toledo, sus minuciosas y precisas medidas, su dura represión de los Incas que aún mantenían cierta sombra imperial en el refugio boscoso de Vilcabamba, la cruel ejecución de Túpac Amaru y la persecución y destierro de los Incas varones y los mestizos de sangre real, habían cancelado totalmente, de un lado, el mundo de la Conquista y, de otro, el del Tahuantinsuyo o del Incario. Como el mestizo Garcilaso pertenecía al mundo de la Conquista por su padre y al del Tahuantinsuyo por su madre, como no tenía encomiendas que heredar ni cargos oficiales que pudiera aspirar en el Perú, y como, por las medidas contra los mestizos reales, no hubiera podido entonces volver aunque quisiera, quedó retenido por completo en España.


Otra triste noticia ¡e llegó, que acabó de cortarle los lazos familiares con su tierra peruana. A fines de noviembre de 1571 falleció en el Cuzco su madre Chimpu Odio, que en su disposición testamentaria aparece con el nombre cristiano y el apellido español de “Isabel Suárez”. El joven Gardlaso debió de sentir con emoción que había terminado en el Perú la etapa que fue suya y se había iniciado otra en la que ya no iba a poder encajar.


En cierta manera, de otro lado, en Montilla se reproducían para él, a la distancia, ciertos aspectos de su vida en el Cuzco. El ambiente rural; la cría de caballos; los censos sobre las tierras, que eran como un reflejo de las cobranzas en las encomiendas; la casa señorial, que le recordaría la casona cuzqueña en la que su padre el Capitán sentaba a veces sesenta invitados a su mesa; hasta la rebelión de los moriscos en la sierra, como un eco amainado de la rebelión de los Incas en los Andes; todo ello tenía cierta resonancia familiar. En todo caso, el reposo obligado, el amplio tiempo para la lectura y la comunicación con doctos religiosos, determinaron — como iba a decir años después — que fuera como “soldado que perdido por mala paga y tarde se ha hecho estudiante”.



La traducción de los Diálogos de Amor


La primera obra literaria que emprendió fue la difícil versión al castellano de una obra de vasta figuración renacentista: los Diálogos de Amor, escritos en italiano por el neoplatónico judío portugués Judah Abarbanel, o León Hebreo. No se sabe cómo ni cuándo aprendió Garcilaso el italiano (sólo cuenta que mejoró su latín el teólogo montillano Pedro Sánchez de Herrera). Pero lo cierto es que se deleitó con “la dulzura y suavidad’ de los Diálogos, que, como Boscán con la traducción del Cortesano de Castiglione, lo que empezó por recreo y deleite terminó en trabajo de cuidado y de lima, y que por años y años, puliendo y corrigiendo sus tres o cuatro borradores, se dedicó a traducir la obra, que ofreció a Felipe II como una primicia del Perú.


La afirmación de lo peruano es constante en ésa y en una posterior dedicatoria al mismo Rey. (Garcilaso es “de la familia y sangre de los Incas”; su padre fue “conquistador y poblador” en el Perú; las mercedes que se le otorguen serán recibidas por “universal favor” en el Cuzco). Y si en la primera dedicatoria, fechada en Montilla el 19 de enero de 1586, aparece por primera vez con el título de “Inca”, la traducción se imprimió en Madrid, por Pedro Madrigal, en 1590, con el muy expresivo título de La tradición del Indio de los tres Diálogos de Amor de León Hebreo.


¿Qué es lo que pudo inducir a Garcilaso a un trabajo tan inesperado? ¿Por qué se aficionó y por qué tradujo a León Hebreo, que por lo demás ya había sido traducido al español en dos oportunidades: por Guedella Yahía (edición de Venecia, 1568) y por Micer Carlos Montesa (Zaragoza, 1584); aunque no consta que Garcilaso hubiera conocido esas versiones? ¿Qué afinidad pudo encontrar con el armonioso despliegue metafísico del neo-platónico judío? Cuando se lo preguntó un maestrescuela de la Catedral de Córdoba, él contestó sencillamente, con discreta ironía, que había sido sólo “temeridad soldadesca”, Pero puede decirse que en León Hebreo encontró Garcilaso una semejanza con su gusto nativo por la sutileza intelectual, la discriminación y los distingos. (“Que no se confunda lo uno con lo otro”, iba a decir más tarde en una de las frases más repetidas de sus Comentarios). Y sobre todo pudo hallar, no sólo un modelo intelectual, sino un afán de integración, un gusto por el equilibrio de neta raíz renacentista, la persecución de un ideal de “orden y concierto” que representaba, desde el punto de vista de la forma, la noble tendencia a integrar lo disímil, como desde el punto de vista de la raza en él reconocía “prendas de ambas naciones”: la de la sangre indígena y la sangre española.


Con las palabras de León Hebreo, el Inca podría haber dicho también que sabía ascender de lo particular al arquetipo y que distinguía las dos caras o rostros del alma. “La primera cara, hacia el entendimiento, es la razón intelectiva, con la cual discurre con universal y espiritual conocimiento, sacando fuera las formas y esencias intelectuales de los particulares y sensibles cuerpos. . .; la segunda cara, que tiene hacia el cuerpo, es el sentido, que es el conocimiento particular de las cosas corpóreas”. Quién sabe si muchos de los llamados errores de Garcilaso no son tales, sino deliberadas modificaciones de las cosas concretas, hechas con un espíritu de superior ordenación, con el empeño íntimo de “sacar fuera las esencias”, aun sacrificando a veces el detalle de las cosas particulares.



El paso a Córdoba


En 1591, afianzada ya definitivamente su condición de escritor y establecida su modesta pero tranquila situación económica, el Inca Garcilaso dejó Montílla para trasladarse a vivir en la cercana y prestigiosa ciudad de Córdoba. Tenía algún dinero, porque había muerto su tía la viuda del capitán Alonso de Vargas, y por lo tanto le tocó recibir la herencia de éste; y con la venta de unas casas y unos censos impuestos sobre bienes de los marqueses de Priego disfrutaba de un seguro pasar, aunque acostumbraba quejarse de que le faltaban “haciendas de campo y casas de poblado”. Por entonces, o poco antes, ha de haber nacido su hijo Diego de Vargas, tenido en su criada Beatriz de Vega o de la Vega y cuya existencia sólo ha venido a descubrirse hace unos años. Por caminos menudos tuvo también entonces una vinculación económica con el prodigioso poeta Luis de Góngora. Córdoba le permitió además un más fácil acceso a los libros y un mayor contacto con doctos amigos.


Fue así como proyectó dos empresas literarias, una descartada al poco tiempo y la otra en cambio realizada. La primera fue la revisión de las Lamentaciones de Job, interpretadas artificialmente a lo amoroso por el galante y dramático poeta Garcí Sánchez de Badajoz, deudo lejano suyo. El jesuita Juan de Pineda solicitó a Garcilaso que devolviera las Lamentaciones, en prosa, a su sentido espiritual, en un empeño que al cabo se frustró por razones circunstanciales, o simplemente porque perdió interés en ello.


La segunda labor fue la historia de la expedición de Hernando de Soto a La Florida, que pensó dedicar a otro pariente, Garcí Pérez de Vargas; ya que los presuntos capítulos iniciales, desglosados, forman la Relación de la descendencia del famoso Garcí Pérez de Vargas con algunos pasos de historia dignos de memoria, información de carácter genealógico, fechada en Córdoba el 5 de mayo de 1596, que se conserva manuscrita en la Biblioteca Nacional de Madrid (ms. 18.109).



La Florida del Ynca


La idea de escribir la historia de la jornada a La Florida puede haberle venido desde sus meses de Madrid, cuando encontró allí al viejo soldado Gonzalo Silvestre, quien después de participar en la frustrada expedición pasó al Perú, donde fue compañero del capitán Garcilaso de la Vega. Vuelto a encontrar Silvestre en Córdoba, que tullido de bubas y de heridas se había retirado a la cercana villa de Las Posadas, Garcilaso acudió donde él para escuchar los copiosos relatos del hazañoso y malhumorado combatiente y servirle — como él mismo declara — de redactor o de escribiente. Consta que allí fue a verlo Garcilaso en 1587 y 1589. Fue en realidad una decisión muy oportuna, porque Gonzalo Silvestre, achacoso por las viejas heridas y la edad, falleció en el verano de 1592.


La información del veterano soldado era indispensable, porque Garcilaso no había estado en La Florida, ni había alcanzado a Hernando de Soto, muerto al borde del río Mississippi cuando el Inca no tenía sino tres años de edad. “Por lo cual, viéndome obligado de ambas naciones, porque soy hijo de un español y de una india — escribe el Inca — importuné muchas veces a aquel caballero escribiésemos esta historia”, con el temor constante de que “si alguno de los dos faltaba perecía nuestro intento, porque, muerto yo, no había de tener quien le incitase y sirviese de escribiente y faltándome él no sabía yo de quién podía haber la relación que él podía darme”. Así a menudo inquiría y escuchaba, tomaba notas, cotejaba otras fuentes. Le estimulaba sin duda, además, su familiaridad por esos años con el ilustre Ambrosio de Morales, verdadero dechado para los historiadores españoles, que había vuelto a Córdoba a pasar sus últimos días y allí acogió al mestizo cuzqueño y “tomó por suyos sus trabajos”. Llegaron también a sus manos dos relaciones manuscritas de dos testigos presenciales de la expedición de Soto a La Florida: las Peregrinaciones que le envió Alonso de Carmona y una Relación de Juan Coles que encontró donde un impresor de Córdoba, medio comida “de polilla y ratones”. Garcilaso rehízo su historia, la dio por concluida al finalizar el año de 1592; pero sólo pudo verla impresa trece años después, en 1605, y no en Madrid sino en Lisboa, la amena capital de Portugal, Reino no sólo vecino sino incorporado entonces a España por Felipe II.


La obra apareció con el título expresivo de La Florida del Ynca, Obra que pertenece, desde luego, fundamentalmente a la historia, basada en el relato vivo y el recuerdo copioso de uno de los protagonistas de la brava jornada, robustecida con la confrontación de otras fuentes escritas, La Florida del Ynca tiene también mucho de labor literaria. La hay no solamente por el concepto clásico de la ejemplaridad y del fin de provecho, por la necesidad de salvar del olvido hechos y personajes, por la elocuencia de arengas y discursos, por las efigies de los “claros varones”, sino porque, sin desnaturalizar lo esencial de la historia, Garcilaso anima su relato con expresivos adornos novelescos.


Son escenas de novela bizantina al principio, con pérdidas, encuentros, naufragios, reconciliaciones, desventuras. Por paisajes insólitos, por entre arcabucos y pantanos, bajo los rayos de un sol agobiante, desfilan los bravos caballeros, triunfadores del sueño y la fatiga, para ganar un Reino, dominar a un cacique o complacerse en la arrogancia de arrancarle laureles a la gloría. En otras partes, lo que se manifiesta es el gusto de las narraciones al estilo de las novelas italianas. Por las aguas tranquilas navegan canoas y bajeles, mientras bate las velas un dulce y fresco viento; o en el reposo de las luchas hay escenas de fiestas, enaltecidas por “la lindeza de la gala”. Pero lo que da mayor intriga y atracción al relato es el carácter de idealizaciones y aventuras que en él se desenvuelve como en los libros de caballerías. Allí están los ritos del combate, las promesas del señor a la dama (en pleno tremedal americano) la gallardía de los mozos (sólo un soldado, Juan Mateos del Almendral, peinas canas), los saludos corteses, las descripciones de templos y palacios, las “cosas de encantamiento”, los desafíos, los regalos. Juan de Añasco y sus treinta seguidores parten en busca de la Señora Viuda; Diego de Guzmán pierde al juego a la hija del cacique de Magúate y luego decide no entregarla y se fuga con ella para seguir la vida de los indios; Pedro de Atienza enferma en el camino, pero no quiere desmontar sino fallecer sobre el caballo.


De este modo el Inca Garcilaso, criado “entre armas y caballos en el Cuzco, pero forjado en el estudio en sus “rincones de soledad y pobreza” cordobeses, alcanza una admirable madurez literaria. Si la traducción de los Diálogos de Amor había sido un homenaje al espíritu de orden y armonía y al humanismo del Renacimiento, la composición de La Florida se puede considerar como un tributo a sus lecturas literarias y una manera de adiestrarse para estar pronto a más altas empresas. En su largo proceso de preparación, acendrado en más de sesenta años, Garcilaso necesitaba enseñorearse de los procedimientos de la historia y de los artificios literarios para componer su obra fundamental sobre la tierra en que él había nacido: el Perú.



II - Los Comentarios Reales



La obra estuvo anunciada por primera vez en la primera dedicatoria a Felipe II de la traducción de los Diálogos de Amor de León Hebreo: “Y con el mismo favor pretendo pasar adelante a tratar sumariamente de la conquista de mi tierra, alargándome más en las costumbres, ritos y ceremonias de ellas y en sus antiguallas, las cuales, como propio hijo, podré decir mejor que otro que no lo sea”. En la epístola al Príncipe Maximiliano de Austria, del 18 de septiembre del mismo año (1586), pide también su apoyo para “acabar de tejer la historia de La Florida y urdir la del Perú”. Tres años más tarde, el 7 de noviembre de 1589, al dirigirse nuevamente al Rey desde su transitoria residencia en Las Posadas, afirma: “Concluida esta relación (la de La Florida) entenderé en dar otra de las costumbres, ritos y ceremonias que en la gentilidad de los Incas, señores que fueron del Perú, se guardaban en sus Reinos; para que V. M. las vea desde su origen y principio, escritas con alguna más certidumbre y propiedad de lo que hasta ahora se han escrito”, Al desglosar de La Florida, en 1596, la Relación de la descendencia de Garcí Pérez de Vargas, dice “que ya voy más que en la mitad’, en frase que se refiere indudablemente a su proyectada historia de los Incas. Pero como en algunos pasajes afirma que los escribió antes de leer los libros impresos de Gómara, de Zárate, de Cieza de León o del Padre Acosta, es posible pensar que, si no la redacción misma, la idea de escribir una obra de rectificación y comentarios sobre la historia del Perú pudo haberle venido desde los años iniciales de su residencia en la Península.



Las anotaciones en la Historia de Gómara


Hay una prueba muy significativa, que se relaciona con su frustrada solicitud de mercedes a la Corona y con la amistad entrañable que anudó con Gonzalo Silvestre: las anotaciones marginales que puso a un ejemplar de la Historia de Gómara (hoy en la Biblioteca Nacional de Lima), que había sido de un “conquistador viejo del Perú”, que se ha supuesto que era el mismo Silvestre. Las anotaciones son por lo común simples apuntes, escritos al correr de la lectura, pata que sirvieran de punto de apoyo o para un recuerdo que va después a ser elaborado. En unos casos es la precisión de fuentes; en otros la fijación de la cronología; en los más extensos una aclaración de carácter lingüístico: la explicación del nombre de Lima, la distinción entre las pronunciaciones y por lo tanto los significados de la palabra “huaca”.


Otro de los temas, y el de más dramático eco personal, es el de la defensa del padre del Inca y la reivindicación del Honor familiar ante la tacha de delito de lesa majestad del capitán Garcilaso de la Vega. En tres ocasiones son ligeras referencias a la importancia que su padre alcanzó en la conquista y en las guerras civiles del Perú. Pero cuando Gómara llega al episodio de la batalla de Huarína y dice que el rebelde Gonzalo Pizarra, en un momento difícil de la lucha, “corriera peligro si Garcilaso no le diera un caballo”, el Inca se indigna y rectifica. Con el recuerdo de la réplica agriada que recibiera en el Consejo de Indias, que le desbarató sus ilusiones, el Inca Garcilaso escribe al margen: “Esta mentira me ha quitado el comer”. Pero con resignada y serena mesura añade luego: “quizá por mejor”.



Los ‘'papeles rotos” de Blas Valera


Las anotaciones a la Historia de Gómara, escritas con su letra clara y redondeada y en las que se transparenta su emoción interior, pueden considerarse como el germen y un anticipo de los (Comentarios. Es posible que hayan sido escritas en Montilla, o cuando iba a Las Posadas a escuchar los relatos de Silvestre, o cuando la lectura de las relaciones de Carmona y de Coles lo adiestró en manejar fuentes históricas. Años después, al terminar el siglo, cuando ya La Florida estaba terminada y podía dedicarse íntegramente a su historia peruana, tuvo otro apoyo decisivo con la entrega que le hicieron los Padres jesuitas de la incompleta Historia del Perú de su compatriota el Padre Blas Valera.


Blas Valera, mestizo como él, había nacido en Chachapoyas, en la sierra del norte del Perú, en 1545, hijo de Luís Valera {Garcilaso lo llama Alonso, tal vez por confusión con el “Aloysius” latino) y de Francisca Perez, india. Estudiante de Gramática y Artes en Trujillo, con prestigio de "buen latino” y de “buena cordura”, había recorrido el territorio peruano hasta la altiplanicie del Collao en el sur, conocía la lengua de los indios, era “diligentísimo escudriñador” de las cosas de los Incas y tenía el prestigio intelectual de pertenecer al docto equipo de la Compañía de Jesús. Al parecer en 1590 viajó a España; se hallaba en Cádiz cuando el saqueo de la ciudad por las tropas del Conde de Essex en 1596; y falleció dos años después en Málaga, en la casa de su Orden. Sus borradores de historia peruana, escritos en latín como el resto de su obra, fueron salvados sólo en parte en Cádiz y entregados al Inca Garcilaso por el Padre Maldonado de Saavedra. “Yo hube del saco las reliquias que de los papeles quedaron — dice el Inca — para mayor dolor y lástima de los que se perdieron, que se saca por los que se hallaron; quedaron tan destrozados que falta lo más y mejor”.


Los encomios constantes del Inca Garcilaso a Blas Valera y sus citas textuales en diversos pasajes de su obra han redundado, injustamente, en una acusación de plagio contra él. Es cierto que ya esa acusación ha sido definitivamente refutada; que se han precisado la limitación de las citas de Valera y su discrepancia en más de un aspecto con el Inca; que cuando recibió los papeles de Valera hacía ya por lo menos doce años que Garcilaso anunciaba su obra; que el paso del latín al castellano hace suponer en el texto original un estilo más amplio que el llano y directo del Inca Garcilaso. Pero, sobre todo, no es a pesar de Garcilaso sino precisamente a favor de él, como se ha podido salvar del olvido una fuente histórica valiosa para la religión y las leyes de los Incas y el nombre de uno de los primeros representantes de la cultura del Perú,



Las fuentes escritas


A través del Padre Valera el Inca Garcilaso conoció otras relaciones manuscritas o impresas: las Décadas De Orbe Novo de Pedro Mártir de Anghiera; las informaciones de Fray Bartolomé de Las Casas sobre los indios de México (Garcilaso leyó además directamente los nueve Tratados de Las Casas, de 1552), las Relaciones de Polo de Ondegardo, las Informaciones y Ordenanzas del Virrey Francisco de Toledo. Los jesuitas de Córdoba le hicieron llegar también algunas Cartas Annuas con referencia a la guerra de Arauco. Pero los cronistas españoles de Indias más citados y comentados por Garcilaso son: en primer lugar, Pedro de Cieza de León en su puntualísima Crónica del Perú; y luego Francisco López de Gómara en su Historia general de la Indias, Agustín de Zarate en su Historia del descubrimiento y conquista del Perú y el padre José de Acosta en su Historia natural y moral de las Indias. De Cieza pueden hallarse más de treinta citas expresas; de Acosta casi treinta; de Gómara quince; y de Zarate once. De menor monta son las referencias que hace el Inca a otras obras impresas: la Historia del Perú de Diego Fernández, la segunda parte de las Repúblicas del mundo del Agustino Román y Zamora, La Araucana de Alonso de Ercilla, la obra de Antonio de Nebrija, “acreedor de toda la buena latinidad que hoy tiene España”, la del doctor Monardes Dos libros: el uno que trata de todas las cosas que traen de nuestras Indias Occidentales que sirven al uso de la medicina, y el otro que trata de la piedra bezoar.


De autores extranjeros hay una cita de las Relaciones universales del mundo de Giovanní Botero; una elogiosa referencia al Orlando de Ariosto, a quien llama “divino” como lo había llamado en La Florida; y el pintoresco y liviano recuerdo de un cuento del Decamerón de Giovanní Boccaccio.


Fuentes directas o simples referencias, la multiplicidad de las obras citadas y la abundancia de los recuerdos y las informaciones que aprovecha, permiten esbozar el sistema histórico del Inca. Ante todo, la acotación del tema, su delimitación en el espacio y en el tiempo: “Escribo solamente del Imperio de los Incas — declara — - sin entrar en otras monarquías, porque no tengo la noticia de ellas que de ésta”. Y luego el conocimiento y el cotejo de las fuentes, y la calificación o el orden de prioridades de esas fuentes: ser el autor testigo, haber nacido en el lugar, ser por lo menos del país, haber conocido la tierra, hablar la lengua, Y como frío raciocinio, la “discreción” del historiador. Y como cálido consejo, estar transido del “amor natural de la patria”.


Dentro de ese criterio, se pueden señalar los elementos a que recurre el Inca Garcilaso: a) los libros impresos sobre materias de Indias que, por lo que se ha visto, eran todos aquellos de que podía disponer en su tiempo; b) relaciones manuscritas (como la ya citada del Padre Valera); c) informaciones escritas, enviadas profusamente a su pedido por varios corresponsales, particularmente sus condiscípulos del Cuzco; d) informaciones generales, y no exclusivas de él, sobre temas concretos (como las Cartas Annuas); e) fuentes orales españolas; f) fuentes orales indígenas; y g) lo que vio por sí mismo, especialmente en los veinte años de su vida en el Perú.



Lo que vio y lo que oyó


Precisamente es la fuente directa y personal de Garcilaso, el recuerdo indeleble de lo que vio y oyó en sus años del Cuzco, lo que presta un relieve excepcional y una extraordinaria capacidad de animación a su obra histórica. Sistema aprendido en buena parte en los cronistas de Indias, que aportan ese criterio sensorial, esa importancia esencial del testigo a la evolución de la historiografía, en el Inca Garcilaso el interés se acentúa y se agranda, no sólo por la coetaneidad de muchos sucesos sino porque la mitad de sí mismo forma parte del mundo, extraño a España, que describe en su obra. “Diré de los Incas: — había anunciado en La Florida — lo que a mi madre y a sus tíos y parientes ancianos y a toda la demás gente de la patria les oí y lo que yo de aquella antigüedad alcancé a ver”. “Después de haber dado muchas trazas y tomado muchos caminos para entrar a dar cuenta del origen y principio de los Incas, Reyes naturales que fueron del Perú — reitera en los Comentarios — , me pareció que la mejor traza y el camino más fácil era contar lo que en mis niñeces oí muchas veces a mi madre, y a sus hermanos y tíos, y a otros sus mayores”. "Después de habérmelo dicho los indios — -añade poco después — alcancé y vi por mis ojos mucha parte de aquella idolatría, sus fiestas y supersticiones, que aun en mis tiempos, hasta los doce o trece años de mi edad, no se habían acabado del todo”.


Esas noticias y visiones indígenas — que se le grabaron profundamente en el recuerdo por el triple camino de la emoción racial, de la impresión de lo percibido en la niñez y del colorido contraste con el mundo que durante más de medio siglo viviera en España — constituyen la atracción fundamental de la Primera parte de los Comentarios Reales. Allí están las fiestas rituales: el Intip Raymi, homenaje al Sol, del solsticio de junio; la iniciación de las cosechas en el andén de Collcampata; las piedras gigantescas de la fortaleza de Sacsayhuaman; el troteado inolvidable de las recuas de llamas; la dulce música de las flautas indígenas; los puentes bamboleantes y el paso arriesgado por "oroyas” sobre los ríos caudalosos; los indios que trepaban por los caminos de los Andes y que arrojaban al llegar a la cima su piedra ritual en la “apacheta”. Más que las leyes y creencias, más que la historia externa de las conquistas de los Incas y del gobierno autoritario y centralizado que tenían, son muchas veces los aspectos menudos y la interpretación cabal de una costumbre los que dan un relieve más exacto a la relación de Garcilaso.


Interpretación también de las palabras, porque de ellas depende en buena manera para el Inca el conocimiento cabal de las ideas, los usos, los sentimientos del Imperio perdido; basta el punto de que antecede su historia de los Incas de unas someras, pero significativas “Advertencias acerca de la lengua general de los indios del Perú”; (“lengua general”, o sea el quechua extendido por los Incas a todo el territorio dominado por ellos). Es una anticipación verdaderamente extraordinaria, que supera sin duda a lo que se halla en los demás cronistas de las Indias. El conocimiento del lenguaje es para él una clave para la precisión del hecho histórico, para la determinación de las áreas geográficas, para descubrir los secretos del alma y la estructura social de los pueblos. La interpretación real o no de una palabra, o la pronunciación fiel o no de esa palabra, aclara o ensombrece desde una doctrina hasta un objeto. Y así como en sus anotaciones a la Historia de Gómara distinguía por ejemplo entre las dos pronunciaciones de la palabra “huaca”, que significa “ídolo” o “llorar” según que la voz suene como la urraca o como el cuervo, así en los Comentarios Reales aclara letras, género, polisemia, perífrasis, sintaxis.



El comento y la glosa


En tales condiciones, y con su madura concepción del arte histórico, el Inca emprendió la relación de los hechos externos y la reconstrucción de la estructura del abatido Imperio de los Incas, que había sido también suyo por el lado materno. "Como propio hijo — anunciaba en 1586, en su primera dedicatoria de la traducción de León Hebreo — podré decir mejor que otro que no lo sea”. De las cosas del Perú — iba a confirmar en el Proemio de los Comentarios Reales — “como natural de la ciudad del Cuzco (el Inca escribe Cozco), que fue otra Roma en aquel Imperio, tengo más larga y clara noticia que la que hasta ahora los escritores han dado”.


Declaración que revela además la comprensión exacta de que su historia, escrita tardíamente con relación a las primeras crónicas que descubrieron el Perú para el mundo, no podía ya tener el mérito de la información original, sino debía contar con lo ya escrito para completarlo, rectificarlo o apoyarlo. “No escribiré novedades que no se hayan oído — afirma francamente en la "Protestación del autor sobre la historia” — sino las mismas cosas que los historiadores españoles han escrito de aquella tierra y de los Reyes de ella, y alegaré las mismas palabras de ellos donde conviniere, para que se vea que no finjo ficciones en favor de mis parientes”. "Sólo serviré de comento — añade — para declarar y ampliar muchas cosas que ellos asomaron a decir y las dejaron imperfectas, por haberles faltado relación entera; otras muchas se añadirán que faltan de sus historias y pasaron en hecho de verdad; y algunas se quitarán que sobran, por falsa relación que tuvieron, por no saberla pedir el español con distinción de tiempos y edades y división de provincias y naciones, o por no entender al indio que se la daba o por no entenderse el uno al otro por la dificultad del lenguaje”.


De allí en gran parte el nombre de Comentarios Reales que le puso a su obra; con el que además podía rendir un homenaje a su formación renacentista, por el recuerdo del “muchas veces grande Julio César”, a quien en 1596 se declaraba “aficionado”, del que había alabado la “facundia historial” en La Florida y cuyos Comentarios poseía en su casa de Córdoba.



Composición y técnica


Pero sentadas esta veracidad fundamental y esta intención de cabal exactitud, hay también en la obra del Inca Garcilaso — como lo hubo en La Florida — un complicado y evidente proceso de composición y hermoseamiento. No es desde luego estrictamente una labor de historiador, pero con ello no hace sino acentuar las líneas esenciales de la historia, sin falsearla, sino sacando “fuera las esencias” como recomendaba León Hebreo. La crítica ha señalado como sus imperfecciones más saltantes su desconocimiento o su desdén de las civilizaciones preincaicas; la idealización del Imperio de los Incas, con el olvido o la supresión de lo dañino o desafortunado que ocurrió o ha de haber ocurrido en su historia; la ordenación, humanamente inverosímil, con que se suceden los hechos de los Incas o el avance invariable y paulatino con que cada uno ensancha las conquistas de sus antecesores.


Hay además una evidente técnica en la composición, que lo lleva a distribuir capítulos e intercalar explicaciones y relatos diversos. Como en La Florida uno de los Libros o partes se divide para que no aparezca desproporcionado con los demás y otro para que no se confundan las hazañas de Hernando de Soto con las de su sucesor Luis de Moscoso de Al varado, así también hay una distribución en los Comentarios Reales. El Inca Garcilaso corta deliberadamente la línea de su historia, alterna la relación de las conquistas con el relato de usos y costumbres, matiza las leyes de los Incas con la descripción de los productos de los tres Reinos naturales.


En una curiosa y expresiva estadística, se ha señalado que de los 262 capítulos 58 se ocupan de economía, 38 de religión, 17 de política, 14 de organización social, 10 de arte, 7 de educación, 6 de ciencias, 4 de mito, 3 de derecho, 3 de lenguaje, 2 de técnica, 2 de magia, 1 de moral y 1 de filosofía. Y Garcilaso explica por qué tales capítulos no se suceden sino se entrecruzan. "Dicha ésta y otras algunas (leyes) seguiremos la conquista que cada Rey hizo, y entre sus hazañas y vidas iremos entremetiendo otras leyes y muchas de sus costumbres, maneras de sacrificios, los templos del Sol, las casas de las vírgenes, sus fiestas mayores, el armar caballeros, el servicio de su casa, la grandeza de su corte, para que con la variedad de los cuentos no canse tanto la lección”. “Y porque la historia no canse tanto — confirma en otra parte — hablando siempre de una misma cosa, será bien entretejer las vidas de los Reyes, algunas de sus costumbres, que serán más agradables de oír que no las guerras y conquistas, hechas casi todas de una misma suerte”. Me pareció — repite en otro lugar — "variar los cuentos, porque no sean todos de un propósito”.



La idealización del Imperio Incaico


Esos arreglos y modificaciones del Inca Garcilaso, y aun sus errores y supresiones innegables en algunas partes de su historia, son perfectamente explicables por lo demás y no menoscaban ni falsean su veracidad fundamental. De una parte, es la propensión natural en Garcilaso a la idealización y el arquetipo y al embellecimiento de sus recuerdos infantiles. En su tranquilo retiro de Córdoba, con la suave y benévola tendencia de la ancianidad que se iniciaba, los Comentarios del Inca Garcilaso se hallan como impregnados por una honda nostalgia, doblemente avivada por la distancia en el tiempo y el espacio.


De otra parte, son los errores inevitables en todo cronista, la imposibilidad de manejar más fuentes que las que pudieron estar a su alcance (sería notoria injusticia reprocharle no haber conocido lo entonces inédito, lo que estuvo guardado en archivos oficiales, o los documentos privados o anónimos). Y sobre todo el pro y el contra de que las informaciones de fuentes indígenas que llegaron al Inca Garcilaso procedían de la familia real y de la nobleza inca cuzqueña. La versión oficial, que conservaba lo favorable y relegaba en el olvido lo desafortunado o lo dañino, fue la única que alcanzó Garcilaso y es la que explica en buena parte su desconocimiento de las civilizaciones preincaicas, a las que se empeña en describir como un conjunto bárbaro y caótico sobre el que luego se extendió la acción proficua y civilizadora de los Incas.


En cambio, todos son elogios cuando en los Comentarios Reales se habla de la Segunda Edad, cuando los antiguos y rústicos gentiles reciben la “doctrina y enseñanza” de los Incas, que ponen “orden y concierto” donde antes sólo había dispersión y desorden. Ascendiendo por riscos de los Andes, descendiendo a los valles y a los llanos, alcanzando hasta el mar y hasta la selva, los Incas se fueron extendiendo — según el cuadro del Inca Garcilaso — enseñando su lengua, adoctrinando los pueblos vencidos, unificando las varias regiones con las sutiles riendas de sus hilos de nudos y colores, o “quipus”. Desde la imperial ciudad del Cuzco (que para simbolizar su carácter de centro Garcilaso traduce como “ombligo”) se difundieron las virtudes que Manco Cápac y Mama Odio, los fundadores del Imperio, habían ensenado para triunfar en ¡as artes de la guerra y avanzar en las artes de la paz. El Tahuantinsuyo, o “las Cuatro Regiones”, no sólo llegó a abarcar lo que ahora ocupan el Perú, Ecuador y Bolivia, sino llevó sus límites hasta Pasto en la actual Colombia, el rio Maulé en Chile y Tucumán en lo que es la República Argentina.


Pueblo guerrero y pacífico por ello, alternativamente riguroso y benévolo, dominador y patriarcal, amigo de luchas y conquistas y al mismo tiempo íntimamente vinculado a la tierra. Organización señorial y jerárquica, que transportaba poblaciones en masa y no dejaba libertad para transitar por los caminos; pero en la que no había mendigos, todos tenían su derecho al sustento, y las tierras de viudas, huérfanos y ancianos se cultivaban colectivamente antes que la labranza en las tierras del Inca. Imperio rudo y blando, que imponía sus normas por la fuerza y enseñaba a tejer con alegría, que castigaba simples faltas veniales con la muerte y luego barbechaba, en las escalas de sus andenerías, con el plácido ritmo de los cantos de sus poetas o “haravicus”.


Tal es la versión dorada, con tonos a la vez de epopeya y de idilio, que del Imperio de sus antepasados por la sangre materna nos ofrece el Inca Garcilaso. Versión emocionada y deleitable, que hizo decir a Prescott que los escritos de Garcilaso son “una emanación del espíritu indio”, e hizo exclamar a Menéndez Pelayo que los Comentarios Reales son “el libro más genuinamente americano que en tiempo alguno se ha escrito”. Versión inconfundible e individualizada de un Imperio, que se parece a Egipto, a China, a Roma (“el Cuzco en su Imperio fue otra Roma en el suyo”), pero que es también diferente de todos y cuya visión ha quedado grabada, gracias en buena parte a las páginas del Inca Garcilaso.



El mestizaje y el paisaje peruano


Pero además de lo que Garcilaso nos cuenta de los Incas, hay otro aspecto cautivante en su historia: lo que nos dice o nos insinúa de sí mismo. A través del “comento y la glosa”, a través de los vivos recuerdos infantiles y de las anécdotas oportuna y galanamente incorporadas, nos presenta su propio y puntualísimo retrato. “Pues soy indio”, “yo como indio”, “un indio nacido entre los indios”, exclama varias veces; pero su indigenismo es parcial y relativo, porque por sus venas corre también sangre española que él reconoce caudalosa y brillante. Es decir, es mestizo, y por lo tanto habla de “los mestizos mis compatriotas” y, como los incas, son también sus "parientes” los mestizos. “A los hijos de español y de india, o de indio y española — escribe con arrogancia — nos llaman mestizos por decir que somos mezclados de ambas naciones; fue impuesto por los primeros españoles que tuvieron hijos en indias, y por ser nombre impuesto por nuestros padres, y por su significación, me lo llamo yo a boca llena y me honro con él”.


Y así como a través de sí mismo reconoce la integración racial y la continuidad histórica de su patria, el Perú, tiene el mismo sentido integrado en el campo geográfico. Para él, el paisaje peruano es siempre suyo, aunque se encuentre en regiones disímiles. Con la elegancia admirable de su estilo y con la gracia de narración de su relato, en los Comentarios Reales se describen los anchos desiertos y los lagos, los pueblos que se derraman “a una mano y a otra” del camino, la desolación intensa y solemne de la “punas”, el plácido regazo de los valles andinos, los escarpados y agrestes senderos en los que alternativamente “se ven puntas de sierras tan altas que parece que llegan al cielo, y por el contrario valles y quebradas tan hondas que parece que van a dar al centro de la tierra”. Otras veces son los arcabucos de la vertiente oriental de los Andes, los ríos caudalosos que se cruzan por acrobáticos puentes de criznejas. Más a menudo las cumbres fragosas, el vuelo grave y sereno de los cóndores, el paso gracioso de las llamas, el escenario de riscos y vertientes limitado en el fondo por ía alta cadena de montañas: “aquella nunca jamás pisada de hombres, ni de animales, ni de aves, inaccesible cordillera de nieves”.


En otras ocasiones lo que describe el Inca Garcilaso es la costa, con poblaciones batidas por el viento que sopla siempre del sur, y al lado de un océano pacífico a lo lejos y agitado en las playas. Sobre las altas olas, que revientan sonoras y se engalanan y abrillantan de espuma, sesgan las frágiles balsas de totora, en que los indios se arrodillan y avanzan golpeando el agua con sus cañas. De pronto, en el cielo encandecido o hecho de oro por el Sol de los yungas, surge la oscura bandada interminable de las aves marinas. El Inca se deleita en describirlas, en una de las páginas más bellas y más citadas de los Comentarios. “A ciertas horas del día, por la mañana y por la tarde — relata con frase insuperable — , debe de ser a las horas que el pescado se levanta a sobreaguarse o cuando las aves tienen más hambre, ellas se ponen muchas juntas, como dos torres en alto, y de allí, como balcones de altanería, las alas cerradas, se dejan caer a coger el pescado, y se zambullen y entran debajo del agua hasta que lo pescan; algunas veces se detienen tanto debajo del agua que parece que se han ahogado, debe ser por huirles mucho el pescado; y cuando más se certifica la sospecha, las ven salir con el pez atravesado en la boca y volando en el aire lo engullen. Es gusto ver caer unas y oír los golpazos que dan en el agua, y al mismo tiempo ver salir otras con la presa hecha y ver otras que a medio caer se vuelven a levantar y subir en alto por desconfiar del lance. En suma, es ver doscientos halcones juntos en altanería que bajan y suben a veces, como los martillos del herrero”.



La impresión de los Comentarios


Y así, con sus fuentes escritas, con su emoción y sus recuerdos, y algunas veces con su imaginación; el Inca Garcilaso llevó a cabo su obra fundamental sobre el Perú. En la Relación de Garcí Pérez, de 1596, decía que pasaría adelante en ella "luego que quitemos la mano de esta historia" (La Florida). En La Florida misma habla de que su historia de los Incas "está ya la mayor parte puesta en el telar". Con las cartas que le llegaron del Perú, con los "papeles rotos" del Padre Valera, con las tardanzas en la impresión de su obra sobre la jornada de Hernando de Soto, pudo avanzar, redactar de nuevo, revisar, corregir, aumentar. "Ya en aquella historia (la de los Incas), con el favor divino --dice en uno de los capítulos finales de La Florida-, este año de seiscientos y dos estamos en el postrer cuarto de ella y esperamos saldrá presto". "Muchos días después de haber dado fin a este Libro nono --escribe al concluir los Comentarios- recibí ciertos recaudos del Perú, de los cuales saqué el capítulo que se sigue"; con lo que se refiere al memorial que los indios de sangre real del Cuzco le enviaron en 1603. "Al principio de este año de seiscientos y cuatro", "ahora (que es fin de marro)", agrega casi en las últimas líneas. 


Quiere decir que en 1604 el Inca Garcilaso tuvo dos obras de historia de las Indias completamente terminadas: La Florida y los Comentarios Reales. Frustrada la gestión que encomendó cinco años antes a Juan de Morales, portero de la Cámara del Rey en el Consejo de Indias, para que obtuviera en Madrid la impresión de la primera, el Inca envió a Lisboa los dos manuscritos. Fray Luis dos Anjos recibió el encargo de estudiar ambos libros: el 16 de noviembre de 1604 aprobó La Florida y diez días después los Comentarios. El 23 de noviembre y el 4 de diciembre, por su parte, Marcos Teixeira y Ruy Pirez da Veiga, del Consejo de la Inquisición, dieron licencia respectivamente a las dos obras. Como para que las historias siguieran hermanadas, Garcilaso dedicó La Florida a Teodosio de Portugal, Duque de Braganza y de Barcelos, y los Comentarios Reales a doña Catalina, Duquesa de Braganza. Pero si las licencias del Palacio fueron del 8 y el 15 de marzo, respectivamente, La Florida apareció ese mismo año, en tanto que los Comentarios tropezaron con más dificultades. Por fin, la impresión quedó terminada en 1608, según se indicó en el colofón. El 19 de junio del año siguiente el Inca Garcilaso envió poder al jesuita Jerónimo Ferraz para que lo representara en todo lo necesario; dos meses y medio más tarde, el 2 de setiembre, se obtuvo la licencia del Ordinario; y, concluidos los preliminares, se estampó la portada con la fecha: “Año de MDCIX”.


El título largo y explicativo fue: Primera parte de los Comentarios Reales, que tratan del origen de los Yncas, Reyes que fueron del Perú, de su idolatría, leyes y gobierno en paz y en guerra: de sus vidas y conquistas, y de todo lo que fue aquel Imperio y su República, antes que los Españoles pasaran a él. Escritos por el Ynca Garcilasso de la Vega, natural del Cozco, y Capitán de su Majestad… En Lisboa. En la oficina de Pedro Crasbeeek.


Y como ornamento del volumen y afirmación de su doble ascendencia, Garcilaso (“indio” en la traducción de León Hebreo e “Inca” en La Florida) hizo grabar un escudo partido, con las armas de sus antepasados paternos y maternos. A un lado las armas de los Vargas, los Figueroa, los Sotomayor, los de la Vega con el “Ave María”; y al otro las insignias imperiales de los Incas: el Sol, la Luna, el “llautu” trenzado y la “mascapaycha”. Todo ceñido por la frase — nuevo homenaje a su deudo el poeta toledano — “Con la espada y con la pluma”.



III - Fin de una Vida y final de una obra


La publicación de los Comentarios Reales de los Incas reforzó la consideración intelectual y la posición que en la vida de Córdoba y entre las gentes de letras y de ciencias había alcanzado el Inca Garcilaso. Cumplidos los setenta años, con rentas suficientes para asegurarse un tranquilo pasar, ya no era solamente el mestizo llegado de las Indias y acogido al amparo de sus parientes de Montilla, sino tenía un nombre y un renombre, su existencia era “quieta y pacífica, más envidiada de ticos que envidiosa de ellos” y su figura se había hecho familiar en las calles cordobesas, (Era “entremediado de cuerpo, moreno, muy sosegado en sus razones”, iba a decir de él Iñigo Córdoba Ponce de León). Por lo menos desde 1597, cuando aparece por primera vez como “clérigo” en una escritura, vestía el hábito eclesiástico; aunque fueron sólo órdenes menores y por lo tanto no llegó a decir misa. En el verano de 1605, recién publicada La Florida, obtuvo el nombramiento de Mayordomo del Hospital de la Limpia Concepción, más conocido como de Antón Cabrera por el nombre de su generoso fundador, y allí pasó a vivir, dejando en subarriendo la residencia para él más constante en la calle del Deán o de los Deanes, frente a la estrecha calleja de Quero.



Anuncios de la fama


En realidad, antes de que sus libros sobre historia estuvieran impresos ya el Inca Garcilaso gozaba de un envidiable prestigio. A fines de 1602 llegó a España don Melchor Carlos Inca, bisnieto de Huayna Cápac, nieto del Inca Paullu e hijo de un condiscípulo de Garcilaso en los días lejanos del Cuzco, Carlos Yupanqui. Lo acompañaba un sobrino del propio Garcilaso, Alonso Márquez de Figueroa, hijo de su hermana materna Luisa de Herrera y de Pedro Márquez Galeote y, por lo tanto, nieto de la Palla Chimpu Odio. Llevaban un árbol genealógico de los Incas, “pintado en vara y media de tafetán blanco de la China”, y el mencionado memorial con la probanza de los incas de sangre real que pedían mercedes y exenciones. Ademas de a ellos dos y al cuzqueño Alonso de Mesa, que se hallaba entonces en Toledo, designaban procurador a Garcilaso, a quien suponían vecino de la ciudad de Badajoz. Casi al mismo tiempo, otro condiscípulo, el Padre Diego de Alcobaza, le envió desde el Perú el Confesionario para los curas de indios, en español, quechua y aimara, que era el segundo libro impreso en Lima por las nacientes prensas de Antonio Ricardo.


Por otra parte, como el ilustre Ambrosio de Morales tuvo en sus manos, para darle consejos, la traducción de León Hebreo y los primeros manuscritos históricos del Inca, así éste a su vez facilitaba sus trabajos a sus amigos doctos para que pudieran ser aprovechados.


Así, al comenzar el siglo, su amigo el Padre Pineda le pidió informaciones acerca de la supuesta etimología del nombre Perú y el Inca le dio a conocer el capítulo que pensó en un momento incluir en La Florida y luego pasó a los Comentarios. En el segundo tomo de sus Comentarios sobre Job, publicado en latín en Colonia en 1601 y terminado por lo menos en 1600, el Padre Pineda cuenta el episodio: “Me acuerdo que alguna vez — escribe — traté de esto familiarmente con el noble Inca Garcilasso que descendía por su madre de la sangre real de los Incas peruanos, varón sin duda dignísimo de toda alabanza, no sólo por sos honestísimas costumbres sino por su brillante esfuerzo en la más elegante literatura, el que además ahora prepara una historia de las Indias Occidentales amenísima y veracísima, para sacarla a luz dentro de poco”.


En 1605, el jesuita Francisco de Castro ofreció al Arzobispo de Granada {hijo del licenciado Vaca de Castro, Gobernador del Perú después de la muerte de Pizarro) enviarle la parte correspondiente del manuscrito que el Inca preparaba, “que él intitula Comentarios Reales del Piró”.


En 1606, el eminente lingüista e investigador Bernardo de Aldrete cita por su parte a Garcilaso en su valioso libro Del origen y principios de la lengua castellana o romance que  se usa en España, impreso en Roma. Obra verdaderamente admirable en su tiempo, por su información y por su espíritu, al referirse a las lenguas de América recoge también la imaginaria versión sobre el nombre del Perú y explica el de Tahuantinsuyo o ‘‘las cuatro partes del Reino”. Y añade al margen esta nota verdaderamente significativa: “Así lo refiere Garcilaso Inca en sus Comentarios, que aún no están impresos, que por hacerme gracia me ha comunicado”.



La Segunda Parte de los Comentarios


La historia de los Incas se había titulado expresamente Primera Parte de los Comentarios Reales. En el Proemio al lector se decía: “Otros dos libros se quedan escribiendo de los sucesos que entre los españoles de aquella tierra pasaron hasta el año de 1560 que yo salí de ella”. El último capítulo del Libro nono y último terminaba con la frase: “Y con esto entraremos en el Libro décimo a tratar de las heroicas e increíbles hazañas de los españoles que ganaron aquel Imperio”.


Era la culminación de su obra sobre las dos etapas fundamentales del Perú que era suyo (y no solamente sobre el Imperio de los Incas), que ya había anunciado por lo menos desde 1602, cuando terminó la redacción final de La Florida: “Diré de los Incas y de todo lo propuesto, lo que a mi madre y a sus tíos y parientes ancianos y a toda la demás gente común de la patria les oí y lo que yo de aquellas antigüedades alcancé a ver, que aún no eran consumidas en mis niñeces, que todavía vivían algunas sombras de ellas. Asimismo, diré del descubrimiento y conquista del Perú lo que a mi padre y a sus contemporáneos que lo ganaron les oí, y de esta misma relación diré el levantamiento general de los indios contra los españoles y las guerras civiles que sobre la partija hubo entre Pizarros y Almagros, que así se nombraron aquellos bandos que para destrucción de todos ellos, y en castigo de sí propios, levantaron contra sí mismos. Y de las rebeliones que después en el Perú pasaron diré brevemente lo que oí a los que en ellas de la una parte y de la otra se hallaron, y lo que yo oí, que aunque muchacho conocí a Gonzalo Pizarra y a don Sebastián de Castilla y a Francisco Hernández Girón, y tengo noticia de las cosas más notables que los Visorreyes, después acá, han hecho en el gobierno de aquel Imperio”.


A diferencia de la Primera parte, en la que es difícil fijar la redacción, precisar los avances, reconstruir el orden o el desorden en que se escribieron los capítulos, en la Segunda parte el Inca Garcilaso parece haber seguido un sistema más estricto. Hay referencias a los años 1603 y 1604; pero, sobre todo, y varias veces, a 1611, que es cuando ha de haber compuesto o revisado la mayor parte de la obra. El 13 de diciembre de 1612 escribió al Obispo Mardones que “tiene ya acabada” la historia; pero hay dos anotaciones sobre retoques de 1613 (“hoy, que es ya entrado el año de mil y seiscientos y trece”). El 23 de enero de este año el jesuita Francisco de Castro firmó su laudatoria aprobación; en marzo se otorgó la licencia del Obispo; y en enero de 1614, en Madrid, el Consejo dio su aprobación y el Rey concedió su licencia. El 23 de octubre Garcilaso firmó un contrato con el impresor cordobés Francisco Romero; pero las tardanzas habituales se agravaron con la enfermedad y la muerte del Inca y el libro sólo apareció póstumamente.



Diferencias entre las dos partes


Aun cuando fuera una continuación, la diversidad de los temas tratados, la diferencia de los tiempos, la disimilitud de los problemas tenían que reflejarse en la manera también distinta de tratar ambas partes. En la Primera, lo esencial era reconstruir el cuadro histórico, totalizador, de un Imperio perdido, y de un Imperio que no tuvo letras. En la Segunda, se trataba de acontecimientos más cercanos, con documentos públicos, testigos oficiales y banderías que afectaban, a través de su padre, a Garcilaso. En la descripción del Imperio de los Incas lo que se necesitaba era completar lo sabido, ordenarlo por lugares y edades, interpretar vocablos, acompañarlo de comento y de glosa, con la condición excepcional que para ello tenía Garcilaso. En la relación del descubrimiento y la conquista, copiosamente ya contada por los historiadores españoles, lo que se requería no era tanto la nueva información sino, en el torbellino de luchas e intereses, la rectificación y la polémica.


En cuanto a la utilización de las fuentes escritas, Garcilaso vuelve a basarse desde luego en los mismos autores; pero cambia el orden de interés, y mientras unos son relegados a un segundo plano, otros llenan capítulos íntegros con los datos que ofrecen o las refutaciones que provocan. El que más pierde, sin duda alguna, es Cieza; tan estimado en la Primera parte, pero que casi puede decirse que desaparece en la Segunda. Lo mismo ocurre con el chachapoyano Blas Valera, en quien sólo se apoya Garcilaso para los trascendentales episodios de la prisión y la muerte de Atahualpa, que son por lo demás de relieve menor en su obra. En cambio, las referencias a Zarate y a Gómara se acrecientan en número, a pesar de que sólo alcanzan hasta el regreso a España de La Gasea (o sea los dos tercios del libro); y entre ellos la inclinación va más a Zarate, porque, dentro de la valoración de Garcilaso, tuvo la ventaja de estar en el Perú, de conocer la tierra y de participar como testigo en muchos sucesos de la historia. Pero, sobre todo, y no para confirmarla sino al contrario para censurarla, Garcilaso cita la Historia de Diego Fernández, el Palentino; basta el punto de que la mayor parte de los tres Libros últimos está basada en lo que el Palentino dice, en lo que calla, en lo que acierta o en lo que se equivoca. Particularmente en lo que yerra, porque “escribió y compuso de relación ajena”, porque confunde "vecinos” con soldados, porque se dejó llevar de “algún malintencionado u ofendido” y “hay más motines en su historia que columnas de ella”. “Me espanta que se escriban cosas tan ajenas de lo que pasó” — expresa el Inca en una parte — con lo que refleja su rencor por la versión del Palentino sobre la actuación del capitán Garcilaso el día de la batalla de Huarína.


En la segunda parte de los Comentarios, además, por el mismo tema de la historia, son pocas las visiones indígenas y las informaciones recibidas de sus parientes por la rama materna; ya que no se trata del reflejo del Imperio dominador sino de un Imperio dominado. En cambio, las versiones orales de los soldados españoles y los testimonios directos del propio Inca Garcilaso son los que dan una animación extraordinaria, que acrecienta su fuerza conforme van avanzando los capítulos y son más cercanos en los tiempos los sucesos que narra. Entre las confidencias y los datos, la amena anécdota o el adagio imprevisto, es imposible olvidar las estampas de Gonzalo Pizarro, “lindo jinete de ambas sillas”; del donairoso Pedro Luis de Cabrera, “que era el más grueso hombre que allá ni acá he visto”; de Pero Martín de Don Benito, que era “un vejazo seco, duro y avellanado”; de los “pasadores y tejedores”, llamados así por Carvajal porque se pasaban de un bando a otro “como lanzaderas en un telar”; del rebelde Hernández Girón, a quien el día de su alzamiento en el Cuzco vio “más suspenso e imaginativo que la misma melancolía”.


Los episodios se suceden; y si en la Primera parte, para evitar la monotonía, Garcilaso alternaba la narración de las conquistas con la descripción de instituciones sociales y costumbres, en la Segunda parte la abundancia y la movilidad de lo ocurrido hacían que la dificultad estuviera en cambio en ordenarlo, saltar de un hecho a otro, “acudir aquí, allá y acullá”, Y la clave la encuentra en la culminación dramática de los protagonistas de la historia. “Porque en todo sea tragedia”, dice el Inca; y por eso cierra cada uno de los Libros con la muerte violenta de Atahualpa (Libro I), de Diego de Almagro (Libro II), de Francisco Pizarro y de Almagro el Mozo (Libro III), del Virrey Núñez Vela (Libro IV), de Gonzalo Pizarro y Francisco de Carvajal (Libro V), de Sebastián de Castilla y Vasco Godínez (Libro VI), de Hernández Girón (Libro VII) y de Túpac Amaru y la reprensión del Rey al Virrey Francisco de Toledo (Libro VIII).


Y como para enlazar del todo a las dos partes, una y otra terminan casi con las mismas palabras y con el mismo drama: el final de los Incas y de la descendencia de los Incas.



El punto de vista personal


En la Primera parte de los Comentarios Reales, de otro lado, los protagonistas son los incas; en tanto que en la Segunda parte lo son los españoles. Hasta el escenario físico peruano, la “inaccesible cordillera de nieves” que daba un marco tan solemne a las hazañas en la paz y en la guerra de los Emperadores del Tahuantinsuyo, se difumina o pierde fuerza. Garcilaso mantiene siempre su profundo amor a la sangre materna, su apología de las virtudes de los Incas y su cordial afinidad con los dolores de la raza vencida. Pero los problemas que en la Segunda parte presenta son distintos. Son los problemas derivados de la introducción en el Perú, por las armas de España, de las ideas, los intereses, las costumbres, las tensiones vítales de la cultura de Occidente. Garcilaso no rechaza, sino justifica, la Conquista, por lo que representa de introducción de esa cultura y sobre todo por la cristianización de los infieles en la pagana tierra de los Hijos del Sol. Los Incas fueron vencidos por España, pero resultaron también “con favor del cielo vencedores del demonio, pecado e infierno, recibiendo un Dios, una Fe y un Bautismo”. Por eso, si La Florida y la primera parte de los Comentarios Reales fueron dedicados a dos Príncipes, la segunda parte la dedicó a la Virgen María, “Suprema Princesa de las criaturas”.


Podría decirse en cierto modo que así como Garcilaso distingue entre lo que él llama la Primera y la Segunda Edad, o sea entre las primitivas poblaciones preincaicas y el posterior y regulador Imperio incaico, así también considera una Edad nueva, la de la conquista por España y la evangelización cristiana. Los indios de la Primera Edad no sabían levantar su pensamiento a lo invisible (es decir, a lo abstracto) y sólo adoraban lo concreto y visible: árboles, piedras, lagos, ríos. En cambio, los Incas, dominadores de la Segunda Edad, pensaban también en lo invisible, y junto al Sol, dios imponente y rotundo ante los ojos, tenían a Pachacámac, el dios que se comprende pero que no se puede ver. Pero si los Incas llegaron a pensar en lo invisible, admirando y analizando sus efectos, no llegaron a preocuparse por las causas; con sus consecuencias en todos los órdenes. Aunque Garcilaso no llega a expresarlo en estos términos, el desarrollo de su pensamiento lleva a considerar, con esta concepción providencialista de la historia, que esta última etapa iba a ser lograda en una Tercera Edad: la de la introducción de la cultura cristiana de Occidente.


Es importante resaltar la influencia de este punto de vista personal. Sin menoscabo de su información y de la veracidad objetiva de su historia, hay inevitablemente un factor subjetivo, determinado por su reacción espiritual, por la gravitación de los sucesos que personalmente le conciernen y las circunstancias de tiempo, de ambiente, de creencias y de sensibilidad que le rodeaban. Por eso afirma su carácter de indio, y particularmente de indio inca; reclama los derechos y la valoración que al Imperio incaico corresponden; pero al mismo tiempo justifica y aprecia la Conquista, y aunque no trepida en condenar la codicia ávida, la crueldad sin motivo, la incomprensión cotidiana y funesta, no vacila tampoco en proclamar las razones históricas de los conquistadores.


Se le recortaría mezquinamente, sin embargo, si se pensara que elogiaba a los Incas porque su madre era Palla imperial y que defendía a los conquistadores porque su padre había sido uno de ellos. La concepción de Garcilaso era más profunda y es secundario que se piense que estuvo o no estuvo equivocada. El Inca Garcilaso no presenta en el cuadro americano la contraposición habitual entre la bondad del religioso y la rudeza del encomendero, o entre las virtudes de las Cédulas Reales y los vicios o engaños en su ejecución. Para él, por lo contrario, los encomenderos constituían, o debían haber constituido, el núcleo regulador y constructivo que, a despecho de los recelos y la incomprensión de la Corona, podía haber servido para la integración del Nuevo Mundo. A diferencia de los soldados con mucha frecuencia revoltosos, de los mercaderes casi siempre egoístas y de los funcionarios de frialdad burocrática, los encomenderos o “vecinos” representaban para él el afianzamiento en la tierra, la vinculación biológica y sentimental con los indígenas, la comprensión de la naturaleza y de lo que debía traerse de fuera o lo que podía aprovecharse de dentro; y en suma, en lugar de combatirlos, debió habérseles impulsado a que hundieran raíces en América y no se consideraran simples ocupantes transitorios.


Por eso, con significativo afán de integración, en vez de enfrentar a indios y españoles, quiere vincular a unos y a otros y dirige su Prólogo “a los indios, mestizos y criollos” del Perú, “el Inca Garcilaso de la Vega, su hermano, compatriota y paisano; salud y felicidad”.



Compatriotas peruanos y humanistas de Córdoba


La afortunada culminación de su obra histórica (“la Divina Majestad, Padre, Hijo y Espíritu Santo — escribe en el último capítulo — sea loada por todos los siglos de los siglos, que tanta merced me ha hecho en querer que llegase a este punto”) acrecentó los lazos que anudaron al Inca Garcilaso no sólo con sus compatriotas del Perú sino con el docto coro de los humanistas andaluces.


En 1611, su amigo el jesuita Francisco de Castro, aprobador con vivo encomio de la Segunda parte de los Comentarios Reales, había dedicado su De Arte Rhetorica, en latín, al “Principi Viro D. Garsíae Lasso de la Vega Yncae Peruano Clarissim Duciq’ Regio”. El año siguiente lo visitó en Córdoba un ilustre compatriota, el franciscano Fray Luis Jerónimo de Oré, natural de Huamanga en el Perú, autor del Rituale sen Manuale Peruanum, impreso en Ñapóles en 1607 en latín, castellano, quechua, aimara, mochica, puquina, guaraní y lengua brasílica y que iba a escribir después la Relación de los mártires que ha habido en La Florida, con tema tan vinculado al Inca Garcilaso. “Yo le serví con siete libros — escribe el Inca — los tres fueron de La Florida y los cuatro de nuestros Comentarios, de que su Paternidad se dio por muy servido”.


En 1614, el esclarecido Bernardo de Aldrete, que ya había mencionado a Garcilaso en Del origen y principios de la lengua castellana, volvió a citarlo en sus Varias antigüedades de España, África y otras provincias, al referirse al nombre del supuesto piloto que llegó a América antes que Colón.


En 1615, otro diligentísimo escudriñador de papeles y libros, Francisco Fernández de Córdoba, Abad de Rute y apasionado defensor de Luís de Góngora en su Examen del Antídoto de Jáuregui o Apología de las Soledades, cita en tres ocasiones al Inca en su Didascalia múltiple, aparecida en Lyon de Francia.


Por esos mismos años, el Inca Garcilaso tomó a su cargo una publicación que se ha supuesto un tanto interesada: la del Sermón que predicó el Reverendo P. F. Alonso Bernardina, en la fiesta del Bienaventurado san Ilefonso, que apareció en Córdoba en 1612. Como se hallaba dedicado al Marqués de Priego y por entonces apresuró éste el pago de los censos, se ha pensado que con el dinero que así obtuvo compró Garcilaso un arco y su capilla en la Mezquita-Catedral, a la parte del patio de los Naranjos. La venta comprendía el derecho a dos sepulturas terrizas en la nave; y, según el convenio, la capilla serviría de enterramiento a “Garcilaso Inga de la Vega”, quien debería costear el piso de ladrillo, hacer labrar una reja de hierro y colocar un retablo. Para ello, Garcilaso contrató con el escultor Felipe Vásquez de Ureta la hechura de un Crucifijo en madera de pino, y al parecer con el pintor Melchor de los Reyes la pintura, con una vista de Jerusalén, que sirviera de fondo al retablo. Con el cerrajero Gaspar Martínez convino en la forja de la reja.



La muerte del Inca


Enfermo y decaído, con la constante idea de la muerte que le había perseguido desde los años mismos de redacción de La Florida, el Inca Garcilaso otorgó en agosto de 1615 una carta de pago y finiquito, que no pudo firmar “por temblarle la mano”. El 12 de abril de 1616 alcanzó a cumplir 77 años de edad; pero sólo seis días más tarde, “estando enfermo del cuerpo c sano de la voluntad”, ante el escribano Gonzalo Fernández de Córdoba (como el Gran Capitán), dictó su disposición testamentaria, que también quiso firmar, pero no pudo. Era un testamento minucioso que señalaba como principal disposición que se le enterrara sin pompa en la capilla edificada por él en la Catedral bajo la advocación de las Ánimas del Purgatorio; pero a pesar de la prolijidad de los encargos y del recuerdo de criados y amigos (a su hijo Diego de Vargas, que fue después modesto sacristán de la capilla, no lo menciona como a tal sino dice, con deliberada ambigüedad, que lo “ha criado”), la multitud de imágenes que se le agolpó en ese supremo instante de partida del mundo, le obligó a agregar hasta cinco codicilos y un memorial privado.
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